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ADORACIÓN AL SANTÍSIMO SACRAMENTO  
APERTURA DEL SÍNODO EN NUESTRA PARROQUIA  

 

Canto 
V. Bendito y Alabado sea Jesús, en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea por siempre, Bendito y Alabado Jesús Sacramentado.  
V. Sagrado Corazón de Jesús.  
R. En Ti confío.  
 

ESCUCHEMOS AHORA, EL MENSAJE DE LA PALABRA DE DIOS: 
 

Del Libro de los Hechos de los Apóstoles           (2, 14. 36-47)  
Pedro, presentándose con los Once, levantó su voz y les dijo: «Judíos y habitantes todos de 

Jerusalén: presten atención, porque voy a explicarles lo que ha sucedido: todo el pueblo de Israel debe 
reconocer que a ese Jesús que ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías».  

Al oír estas palabras, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros 
Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos hacer?». Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar 
en el nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu 
Santo. Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos: a 
cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar». Y con muchos otros argumentos, les daba testimonio y 
los exhortaba a que se pusieran a salvo de esta generación perversa.  

Los que recibieron su palabra, se hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres 
mil.  

Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida 
común, en la fracción del pan y en las oraciones. Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los 
Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo 
suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las 
necesidades de cada uno. Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus 
casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo 
el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse.  
Palabra de Dios.  
 

Reflexión  
La vida de la Primera Comunidad Cristiana transmite el testimonio de la vida nueva que despierta 

el mensaje de Jesús en aquellos que creen y se convierten. La adhesión a la causa de Jesús provoca un 
cambio de vida que se expresa no solo en la esfera religiosa sino en relaciones nuevas entre los 
miembros de la comunidad.   

La Palabra escuchada acentúa la unidad de vida que produce el pertenecer a la Comunidad.  
El Libro de los Hechos de los Apóstoles relata que la muchedumbre que escuchó el discurso de 

Pedro, el día de Pentecostés, le preguntó “¿Qué debemos hacer?”, y Pedro les respondió “Conviértanse”.  
Convertirse significa cambiar el rumbo de la propia existencia.  
Ese día tres mil personas se agregaron a los creyentes por el agua del Bautismo y empezaron a 

vivir el desafío de la comunidad.  
Convertirse implica aceptar el desafío de vivir en comunidad.  

 

(Pausa - Silencio)   
 

A cada Oración, respondemos: ESCUCHANOS SEÑOR  
v Que seamos una comunidad abierta, confiada y pacífica, invadida por el gozo de tu Espíritu Santo, 

oremos.  
v Que seamos una comunidad entusiasta, que sepa cantar a la vida, y anunciar el reino del amor, 

oremos.  
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v Que seamos una comunidad que lleva la fiesta en el corazón, aunque sintamos la presencia del 
dolor, oremos. 

 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA  
Canto 
 

V. Bendito y Alabado sea Jesús, en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea por siempre, Bendito y Alabado Jesús Sacramentado.  
V. Sagrado Corazón de Jesús.  
R. En Ti confío.  
 

Reflexión  
Este desafío de vivir en comunidad se apoya en cuatro pilares:  

• La enseñanza de los Apóstoles,  
• La Comunión fraterna, � La fracción del pan � Las oraciones.  

La fe de la comunidad se va profundizando gracias a la palabra de aquellos Apóstoles que han sido 
testigos directos de la vida y de las enseñanzas de Jesús.  

Por eso, Señor, en tu presencia queremos agradecerte y pedirte que nos ayudes a ser una Iglesia 
que valore el hermoso regalo de la fe, la misma que nos ha sido dada en el día de nuestro Bautismo y 
que nos ha sido transmitida de nuestros padres. 
 

(Pausa - Silencio)   
El segundo pilar de la comunidad, es la comunión fraterna, que no se limita a una comunión 

espiritual, sino que abarca también la solidaridad material y económica.  
Por eso, Señor, en tu presencia, queremos comprometernos a ser una Iglesia, en la que nos 

apoyemos y animemos unos a otros. 
 

(Pausa - Silencio)   
La fracción del pan es la expresión que utiliza el Evangelista San Lucas, para referirse a la Eucaristía. 

Así, los Discípulos de Emaús, habían reconocido a Jesús Resucitado en la fracción del pan, tal como 
cuenta en su Evangelio (Lc. 24, 35).  

El Espíritu Santo que consagra el Pan y el Vino en la Eucaristía es el que hoy acompaña la Iglesia, 
la embellece con sus dones y nos concede el Don del Discernimiento para que no dejemos que nuestras 
acciones se guíen por perjuicios y falsas consideraciones.  

¡Oh Espíritu Santo! No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos.  
Envíanos tu Espíritu Santo como en Pentecostés, para que ilumine nuestras mentes y haga arder 

en nuestros corazones el espíritu misionero, que no vacila en los momentos de tormenta, sino que se 
aferra con más fuerza a Ti  

Meditemos en silencio como la acción del Espíritu Santo nos enseña el camino y nos muestra la 
meta. 
 

(Pausa - Silencio)   
Las oraciones, la alabanza a Dios, y la concurrencia al templo de Jerusalén, nos hacen descubrir 

que al principio los creyentes siguieron expresando su fe, según las costumbres y rituales judíos, aunque 
fueran cristianos. Más adelante esto provocará ciertos problemas cuando esa nueva fe llegue a los 
paganos.  

Señor, cuando tú te encontrabas en Oración, uno de tus discípulos te suplicó: “Enséñanos a orar, 
como Juan enseñó a sus discípulos”. Queremos ser una comunidad de Oración.  
 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA.  
Canto 
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V. Bendito y Alabado sea Jesús, en el Santísimo Sacramento del Altar.  
R. Sea por siempre, Bendito y Alabado Jesús Sacramentado.  
V. Sagrado Corazón de Jesús.  
R. En Ti confío.  
 

Reflexión  
La primera comunidad de los creyentes era atractiva a los demás, despertaba simpatías, pero 

Lucas recalca que quien agrega miembros a la comunidad es el Señor: Él es el verdadero responsable de 
la misión.  

Estas descripciones de la vida comunitaria no son solo el testimonio de aquellos primeros 
creyentes que se animaron a vivir en la huella de Jesús; también son el horizonte hacia el cual camina 
toda comunidad cristiana. A su manera, y de acuerdo a las circunstancias históricas que les toca vivir, 
cada comunidad cristiana deberá vivir estos grandes ejes de la práctica cristiana para ser fiel al mensaje 
de Jesús.  
 

Oración  
Señor, a ejemplo de aquella primera comunidad cristiana, queremos ser una Iglesia que te siga 

solo a ti, en la unidad y en el amor al prójimo, como tú nos has enseñado. A Ti que vives y reinas, por los 
siglos de los siglos. Amén.  
 

(Pausa - Silencio)   
 

Reflexión  
Se podría pensar que la situación de las comunidades primitivas era ideal, pero, de hecho, no 

faltaban los problemas. Encontramos el relato de algunos de ellos en el Libro de los Hechos de los 
Apóstoles.  

• La tentación del dinero.  
• El aparentar.  
• Las mentiras.  
• La organización interna de la comunidad.  
• Los malos entendidos, choques y tensiones. � La conversión personal y comunitaria.  

Sin embargo, a pesar de tantas dificultades, el Señor se guía sacando provecho del trabajo 
misionero y de la vida de la comunidad.  

Los Hechos de los Apóstoles no dan recetas automáticas para resolver los problemas: nos 
transmiten el espíritu con el cual fueron abordados esos problemas. De esta manera, nos invitan a 
resolver hoy día los problemas a los que se enfrenta la Iglesia actual, en ese mismo espíritu, con mucha 
oración e imaginación.  
 

Oración  
Señor, muchas veces como Iglesia no somos testimonios vivientes de tu presencia en medio de 
nosotros. Queremos pedirte, nos fortalezcas y nos ayudes, para poder caminar junto a Ti y junto a 
nuestros hermanos.  
¡Oh Espíritu Santo!  
Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta.  
Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras.  
No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos.  
Concédenos el don del discernimiento, para que no dejemos que nuestras acciones se guíen por 
perjuicios y falsas consideraciones. Amén.  

 

A cada una de las aclamaciones, respondemos: Bendito sea el Espíritu Santo  
v Bendito sea el Espíritu Santo, que Dios concede a nuestras oraciones. R.  
v Bendito sea el Espíritu Santo, que reúne a todos los pueblos y a todas las lenguas. R.  
v Bendito sea el Espíritu Santo, que nos es dado en el bautismo para nuestra vida de hijos de Dios.R.  
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v Bendito sea el Espíritu Santo, por quien formamos un solo cuerpo comiendo un solo pan. R.  
v Bendito sea el Espíritu Santo, por quien son perdonados nuestros pecados. R.  
v Bendito sea el Espíritu Santo, por todos los dones que distribuye entre el pueblo de Dios. R.  
v Bendito sea el Espíritu Santo, alma de la Iglesia. R.  
 

Propuesta de lectura orante 
Oración  

Ven, Espíritu Santo, ven a recordarnos todo lo que Jesús nos enseñó, todo lo que intentaron vivir los 
primeros cristianos y danos la fuerza y la valentía de seguir sus ejemplos. Guarda nuestro corazón 
centrado en ese gran tesoro que es la presencia viva del Resucitado en medio de nosotros, en 
nuestras vidas. Amén.  

 

Del Libro de los Hechos de los Apóstoles  
Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida 

común, en la fracción del pan y en las oraciones. Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los 
Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos.  

Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y 
sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. Íntimamente unidos, 
frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo.  

Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse."  
Palabra de Dios.  
 

Lectura: ¿Qué dice el texto?  
1. De todo lo que estamos meditando, ¿Qué dice el Texto Bíblico sobre la enseñanza de los 

Apóstoles, la comunión de bienes, la fracción del pan y la oración comunitaria?  
(Pausa - Silencio)   

2. Ahora reflexiono en dos actitudes personales que debo dejar de tener, porque no ayudan a la 
comunidad.  

(Pausa - Silencio)   
3. Pienso ahora en dos actitudes que debería mejorar porque no ayudan a construir comunidad.  

(Pausa - Silencio)   
4. Ahora medito en dos actitudes personales que ayudan a la comunidad y tengo que seguir viviendo  

(Pausa - Silencio)   
Así comienza el camino de la verdadera conversión pastoral de la comunidad, a la conversión 

personal de cada uno, se vuelve necesaria una conversión comunitaria que modifique algunas 
disposiciones generales de la Iglesia y de la concepción grupal de la misión.  

La Palabra de Dios será siempre una invitación a la revisión y al cambio, como lo fue para la primera 
comunidad cristiana.  
 

Recibimos la Bendición 
Luego de la Bendición:  

“La Santidad de la Iglesia brilla en todo su esplendor en el rostro de María”.  
Caminar juntos como Iglesia, es caminar también con María y tomados de su mano, sanar las heridas de 
nuestros hermanos.  
Por eso, Madre, tú que acompañaste a la Iglesia naciente, te pedimos que nos guíes con tu luz en este 
camino de conversión pastoral . 
DIOS TE SALVE MARÍA… 


